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Publ icado en 2008, este libro  
constituye sin duda uno de los 

primeros esfuerzos, si no el único, 
por ofrecer una explicación compa-
rada de los procesos electorales tan 
analíticamente descuidados en la 
región.

En efecto, a decir de su prologuis-
ta, Daniel Zovato, y de los propios 
autores, el trabajo busca llenar un 
enorme vacío respecto al estudio de los 
procesos electorales, porque en lugar 
de análisis teóricamente propositivos, 
lo que predominaría en la región 
serían simples descripciones particu-
laristas y reconstrucciones puramente 
periodísticas de cada proceso electoral, 
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los sentidos de los pueblos originarios 
de México.

El volumen es relevante especial-
mente por la actualidad y la pertinencia 
de los contenidos; presenta temas e 
ideas que se comprueban con proce-
dimientos rigurosos, y sigue un hilo 
argumental que los autores comparten 
interdisciplinaria e interinstitucio-
nalmente. La estructura del libro da 
contexto muy adecuado al análisis y 
pone de relieve los resultados encon-
trados. 

Con esto se abre un planteamiento 
común por parte de los autores y la 
coordinadora: “Asumir que la historia 
y la realidad de los pueblos urbanos es 
parte constitutiva de la realidad y de la 
problemática urbana, [...] que conduce 
a repensar, entre otras cuestiones, las 
formas de gobierno y de representa-
ción de la ciudad” (390), conceptos con 
los que revaloran la ciudadanía a partir 
del respeto a las diversas maneras de 
vivir la pertenencia y de lograr apro-
piarse de la ciudad.

lo cual supondría una enorme contra-
dicción con la regularidad electoral 
alcanzada en las últimas décadas, que 
incluso ha llevado a algunos estudiosos, 
entre ellos los autores, a hablar de un 
estado de consolidación de la demo-
cracia latinoamericana.

Aunque a partir de trabajos pu-
blicados en revistas como Derecho 
Electoral, de Costa Rica; Elecciones, 
de Perú; Mundo Electoral, de Panamá; 
Nuestra Huella, de Colombia; Opiniones 
y Análisis, de Bolivia, entre muchas 
otras, sería posible darles la razón a 
los autores acerca del vacío al cual se 
refieren, lo que realmente ocurriría 
en América Latina sería un desigual 
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desarrollo de los estudios dedicados 
al análisis electoral, ya que en Brasil y 
México éstos no solamente han alcan-
zado un desarrollo comparativamente 
mayor, sino que tienden también a ser 
claramente propositivos, y constituyen 
una disciplina en ciernes muy bien 
encaminada. Evidencia de esto serían 
las revistas alceu y Opinião Publica, pu-
blicadas en Brasil, y Política y Gobierno, 
publicadas en México, por mencionar 
sólo las más conocidas.

Por lo tanto, el vacío al cual se 
referirían los autores de La conquista 
del poder no sería del todo sostenible, 
a menos que su aseveración tenga 
que ver con el sentido particular que 
ellos le asignan al tema electoral. Y 
quizás esto último tenga mayor razón, 
ya que Crespo, Garrido y Riorda no 
analizan el tema electoral en términos 
del estricto comportamiento de los 
votantes en el ámbito de la toma de 
decisiones electorales, sino en un sen-
tido más amplio porque consideran: 
1) el marco institucional electoral o 
las reglas del juego político que re-
girían las elecciones presidenciales;  
2) la lucha competitiva de las élites, 
que se produciría en función de las re-
glas mencionadas; 3) la comunicación 
política, que se generaría en la compe- 
tencia electoral a través de las cam-
pañas electorales; 4) la competencia 
que se produciría entre las élites y 
cuya dinámica sería visible a través 
de las encuestas de intención de voto, 
y 5) la decisión de los electores, que 
derivaría de problemas de coordina-
ción estratégica producidas entre ellos 
y entre las élites políticas. La relación 
de todos estos factores constituiría 
precisamente lo electoral, que dista 

significativamente de los tradicionales 
estudios electorales.

Es más, sólo a partir de la consi-
deración de esos aspectos es posible 
el análisis del “comportamiento elec-
toral” en términos comparativos, 
porque el marco general de la compa- 
ración lo constituiría el sistema elec-
toral presidencial, característico de to- 
dos los países latinoamericanos, y la 
contrastación de casos se basaría en 
la particularidad de los sistemas elec- 
torales de cada país, los cuales se en- 
contrarían ceñidos, sin embargo, a las 
variantes del sistema de mayoría. En 
este sentido, el enfoque comparativo 
del estudio es elemental, pues consiste 
en analizar diferencias considerando 
un marco general de similitudes.

El sistema electoral presidencia-
lista que determinaría la competición 
unipersonal por el cargo presidencial 
se convierte de ese modo en el incen-
tivo fundamental para las interacciones 
estratégicas entre las élites y entre los 
electores, considerando sobre todo las po- 
sibilidades de emergencia de líderes 
populistas con tendencias antisistema. 
Es decir, para los autores el sistema 
presidencial sería el gran factor que 
determinaría el comportamiento elec-
toral de los partidos y los votantes, 
y los sistemas electorales adecuados 
al presidencialismo motivarían a las 
interacciones estratégicas entre esos 
mismos actores políticos, con base en 
el flujo informativo promovido por las 
campañas políticas y la intensidad de 
la competencia, definida a través de las 
encuestas de intención de voto.

En función de esa relación de fac- 
tores, el estudio recupera viejos postu- 
lados de la llamada teoría de los efec- 
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tos de los sistemas electorales, los cuales, 
según sus precursores (Douglas Rae y 
Maurice Duverger), tendrían efectos 
mecánicos y psicológicos sobre los vo- 
tantes y sobre los partidos políticos. 
El efecto mecánico de los sistemas de 
mayoría consistiría en producir una 
competencia bipartidista, y el efecto 
psicológico, que reforzaría esta ten-
dencia, consistiría en que en el largo 
plazo los votantes llegarían a darse 
cuenta de que su voto sería perdido 
si se lo siguieran dando a una tercera 
opción política.

Conocidas como las leyes socio-
lógicas de Duverger, que a partir de 
sus propias leyes Giovanni Sartori 
buscó superar sin tener, sin embargo, 
mucho éxito, esos postulados corro-
boraban además las aportaciones de 
la longeva teoría de la elección social, 
para la cual el sistema de mayoría, 
que prácticamente equivaldría a la 
democracia, funcionaría sobre la dis-
criminación de las minorías, ya que en 
su ordenamiento de preferencias dicho 
sistema obligaría al votante a hacer 
comparaciones binarias y producir la 
irrelevancia de una tercera alternativa. 
Sin embargo, la teoría de la elección 
social se elevó como una crítica a la 
teoría de la elección racional, la cual 
defendía más bien la idea de un vo-
tante egoísta, con base en el supuesto 
de que, según el cálculo de utilidades, 
las acciones del votante estaban orien-
tadas por la obtención del máximo 
beneficio posible mediante la inversión 
del menor costo posible.

Precisamente, los efectos mecá-
nicos y psicológicos de los sistemas 
electorales suponían la constitución 
de un votante cuyas decisiones elec-

torales tendían a ser racionales y 
estratégicas. En función de ello, a 
partir de las aportaciones de Josep 
Colomer (Cómo votamos. Los sistemas 
electorales del mundo: pasado, presente y 
futuro. Barcelona: Gedisa, 2004), Gary 
Cox (La coordinación estratégica de los 
sistemas electorales del mundo. Hacer que 
los votos cuenten. Barcelona: Gedisa, 
2004) y Rein Taagepera y Matthew 
Shugart (Seats & Votes. The Effects & 
Determinants of Electoral Systems. New 
Haven: Yale University Press, 1989), 
Crespo, García y Riorda plantean 
la existencia de votantes racionales 
en América Latina, aunque para 
completar el sentido de los efectos 
mecánicos y psicológicos añaden las 
interacciones estratégicas a partir de 
la propaganda política y las encuestas 
de intención de voto.

A partir de esas consideraciones, el 
voto por una tercera opción política, 
tan común en nuestros países, es con-
siderado también por los autores como 
una decisión estratégica y racional, 
en la medida en que, desde su punto 
de vista, este tipo de voto buscaría 
minar las preferencias de la opción 
que encabezaría las encuestas. En este 
sentido, en contra de aquellas viejas y 
renovadas teorías acerca de los míni-
mos efectos de las encuestas sobre las 
decisiones de los votantes, para Crespo 
y compañía tendrían una importancia 
fundamental.

Igual importancia adquirirían las 
campañas electorales, lo cual tam-
bién contradice las viejas y renovadas 
teorías acerca de la poca influencia 
de las campañas electorales sobre el 
comportamiento del votante y que a 
lo largo de casi ya un siglo no han po- 



507Reseñas

Revista Mexicana de Sociología 75, núm. 3 (julio-septiembre, 2013): 501-511.

dido ser contrariadas. En cambio, para 
los autores de este libro las campañas 
tendrían una gran posibilidad de cam-
biar o afirmar las preferencias de los 
electores.

Tan llamativas conclusiones deri-
van de la estrategia metodológica que 
Crespo, García y Riorda eligen para 
explicar el comportamiento electoral 
latinoamericano, la cual consistiría 
en los modelos de juego adecuados a 
la teoría de la elección pública o de la 
elección racional; a partir de dichos 
modelos, ellos deducen así las proba-
bles interacciones estratégicas que se 
habrían producido al nivel de las élites, 
al nivel de los electores y entre ambos 
actores políticos en diferentes eleccio-
nes celebradas en distintos países de 
América Latina.

A partir de ese procedimiento, el 
estudio pasa revista a una serie de 
eventos electorales que se produje- 
ron en el agitado ciclo electoral 2005-
2006, en el cual se celebraron comicios 
en 13 de los 18 países latinoamerica- 
nos; considera también algunas elec-
ciones históricas, incluso fundacionales 
o determinantes de los procesos de 
transición.

Así, el estudio resulta un interesan-
te análisis comparativo. Sin embargo, 
para hacerse consistente, depende del 
supuesto de la volatilidad electoral, por 
considerarse una condición necesaria 
para la existencia de un voto racional 
y estratégico, ya que solamente un 
votante carente de compromisos, míni-
mamente informado y con la capacidad 
de hacer ordenamientos completos, 
comparativos y transitivos de sus pre-
ferencias electorales, estaría capacitado 
para tomar decisiones racionales. Con-

siderando un contexto caracterizado 
por los tradicionalismos políticos, el 
persistente populismo, las profundas 
desigualdades y la acuciante pobreza, 
factores todos ellos que harían no me-
nos importantes los clivajes sociales y 
la identificación político-partidaria, la 
idea de un votante racional latinoame-
ricano, por no decir un votante egoísta, 
produce muchísimo ruido.

Precisamente, el mayor problema 
del estudio consiste en analizar el tema de 
las elecciones en la región con un ins- 
trumental teórico y metodológico esta-
dounidense, merced a lo cual se dan a 
la tarea de aplicar forzadamente la teo-
ría de la elección pública a una realidad 
tan compleja como la latinoamericana. 
De ahí que no resulte extraño que el 
libro se encuentre plagado (incluso abu-
sivamente) de tecnicismos en inglés.

En efecto, a partir de procesos de-
ductivos, el estudio no logra dar cuenta 
de la complejidad electoral latinoame-
ricana, sino únicamente validar los 
postulados de la teoría económica de 
la democracia, y que en relación con el 
análisis del comportamiento electoral 
dio lugar a la constitución de la teoría 
racional del voto, cuya posterior revi-
sión derivó precisamente en la teoría 
de la elección pública. Es más, bajo la 
lógica de la interacción estratégica, los 
modelos de juego fueron producidos y 
desarrollados exclusivamente por esta 
última teoría, que refrendó y defendió 
la idea de un votante proto-utilitario. 
De hecho, este último sentido parece 
justificar el propio título del libro: La 
conquista del poder.

Incluso las teorías de los efectos de 
los sistemas electorales y de la propa-
ganda política, que hicieron posible la 



Reseñas508

Revista Mexicana de Sociología 75, núm. 3 (julio-septiembre, 2013): 501-511. 

En este libro se expone de forma 
interesante el proceso de evolución 

del capitalismo en los años recientes, 
que desembocó en la crisis global 
actual. Las distintas expresiones de la 
crisis (agrícola, energética, ecológica, 
económica, laboral y financiera) son 
facetas que manifiestan los cambios en 
la dinámica del capitalismo. 

Las explicaciones convencionales 
(con las que muchos economistas or-
todoxos coinciden) de la inestabilidad 
económica-financiera y de los conflic-
tos sociales recientes indican que estos 
eventos son resultado de descuidos o 
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identificación de un modelo estadouni-
dense de hacer campaña, adoptado en 
América Latina, a lo largo de la década 
de los noventa, corrobora la imposi-
ción de teorías estadounidenses a una 
caprichosa realidad indudablemente 
diferente.

En consecuencia, pese a las valio-
sas explicaciones comparativas de los 
autores, éstas dejan la impresión de 
ser muy limitadas e incompletas por-
que además de que tales explicaciones 
buscan justificar la existencia de un 
votante racional y estratégico en Amé-
rica Latina, curiosamente el estudio 

privilegia los casos argentino, chileno 
y mexicano, en los que varios estudio-
sos han “encontrado” precisamente 
evidencias de un voto estratégico me-
diante modelos de probabilidad y 
análisis experimentales adecuados a 
la teoría racional del voto. Pero estas 
explicaciones han sido criticadas por 
otros estudiosos orientados por las teo-
rías sociológica y psicológica del voto, 
de origen también estadounidense, de 
acuerdo con las cuales se ha llegado a 
sostener la gran complejidad del tema 
electoral.

equivocaciones menores en la obser-
vación de los riesgos de mercado. Se 
afirma que no se tomaron las medidas 
prudenciales o regulatorias adecuadas, 
lo que propició la oferta de nuevos y 
numerosos títulos financieros y de cré-
ditos sin control, y ocasionó quiebras 
de empresas y pérdida de empleos. 
En contraste, la tesis central de Samir 
Amin subraya que dos rasgos esencia-
les del capitalismo contemporáneo 
condujeron a la crisis: la “acumulación 
por despojo” y la confluencia de los 
oligopolios generalizados con la finan-
ciarización. Para ahondar en ellos, el 


